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DOMINGO 31 DE MAYO, 2026 
EL FIN DE LA LEY ES CRISTO JESÚS 

HNO. CARLOS HURTADO 
 

Pues les decía que gracias a Dios por este lugar, porque aquí nunca nos han enseñado a 
hacer planes de quedarnos simplemente con la salvación inicial, que es más de lo que 
merecemos. Pero lo que los pastores nos han enseñado es que simplemente es el paso uno 
para seguir creciendo, para llegar a algún lugar; y que Dios claramente establece que quita 
todas esas tal vez tradiciones o culturas que se hablan comúnmente en el ámbito religioso, 
que muchos dicen que allá arriba nos emparejamos, no empatamos, y eso no es así, ¿verdad? 
El Señor establece claramente para los creyentes tres moradas eternas donde podemos 
habitar también. No es aquello de que: «Hoy, bueno, hoy me arrepiento a última hora y ahí 
algo vamos a lograr». No, ¿verdad? Cada decisión, cada elección es importante. 

Y dentro de esas tres moradas eternas, pues vemos, empezando en Apocalipsis, un 
sinnúmero de personas de toda lengua, pueblo y nación, y que tenían vestiduras sencillas. Y 
cuando analizamos lo que ellos estaban experimentando, o cuál iba a ser la descripción de 
su morada eterna, pues veíamos que ellos van a tener lágrimas; el Señor les va a extender 
tabernáculo; van a tener día y noche, y no van a tener una presencia continua como la 
esposa. Entonces, si estamos haciendo ese tipo de elecciones hoy, pues nos conformamos 
con un poquito los domingos, un poquito, tal vez, entre semana, a veces de vez en cuando, 
pero también un poquito del mundo, un poquito de cosas que tal vez no son malas, que... que 
no le hacen mal a nadie, ¿verdad?, que no hagan mal testimonio, que todos las hacen (hay un 
montón de cristianos que las hacen)... pues seguramente que estaremos haciendo planes 
para quedarnos ahí. 

Por otro lado, pues vemos los habitantes de la nueva Tierra y vemos que tienen coronas, 
¿verdad?, que tienen copas de incienso, que tienen otro grado de alabanza, que tenían 
vestiduras por dentro y por fuera. Nos enseñan un cántico distinto, entregas distintas que 
hacían al Señor. Entonces también podemos ver que ellos crecieron de alguna manera más, 
trabajaron en su corazón, trabajaron dentro, formaron algo en su corazón, una especie de... 
especie de naturaleza santa, naturaleza del Señor. Sin embargo, había cosas que aún les 
quedaron pendientes de formar, de trabajar, por alguna razón. 

Pero cuando vemos la descripción de la esposa, la nueva ciudad, vemos que ya no había 
templo, porque, pues, el Cordero era el templo de ellos; vemos que no había noche; vemos 
que, pues, ellos ya tenían una relación matrimonial. Vemos la descripción también de los 
ciento cuarenta y cuatro mil en Apocalipsis catorce, y vemos que tenían un cántico que nadie 
podía entender, sino solo aquellos. Entonces empezamos a ver que había una relación muy 
distinta a las otras dos moradas eternas, y, pues, a eso es lo que queremos hacer planes. 

Y para eso, pues... pues hay que estudiar la palabra, hay que tener una vida de oración, hay 
que tener hábitos. Al final, los hábitos no es más que la disciplina. Uno puede hacer hábitos 
de las cosas buenas y de las cosas malas, y dependiendo de esos hábitos, pues nos van a 
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llevar a que seamos llenos de algo. Entonces, si estamos buscando constantemente hacer 
hábitos, ser disciplinados, ser constantes, perseverantes, ser... ser personas estables en sus 
acciones, en su vida de oración, como le digo, en su vida, estudio de la Palabra, en poner por 
obra lo que estamos aprendiendo... pues esa misma disciplina nos va a ir llevando a ir 
formando y tejiendo lentamente... eh... o a veces el Señor lo hace muy rápido, esta obra 
interior en nosotros. Saben, a Dios le gusta mucho los procesos, no le gusta como que: «ya 
sos libre». A veces pasa y hay testimonios milagrosos, pero no es lo usual. Muchas veces el 
Señor quiere que nosotros tejamos eso, tejamos esa libertad, tejamos esa relación y se vaya 
formando por medio de procesos, porque en esos procesos hay experiencias, en esas 
experiencias vamos a contar testimonios; y ese proceso lento que el Señor maneja 
usualmente, pues es lo que al final nos marca, nos deja una marca de quién es el Señor y de 
quiénes somos nosotros. 

Entonces, pues, vamos a empezar a estudiar la palabra. Y bueno, hablando de estudiar la 
palabra, pues hay muchas formas de estudiar la palabra. Eh... pues hay métodos que hablan 
de cómo ser más efectivo en lo que uno estudia, en términos generales, en lo natural. Pero 
dicen que hay personas que estudian más por los ojos, entonces tienen memoria fotográfica, 
se quedan rápido las cosas. Hay personas que es más escuchando, ¿verdad?, entonces que... 
que pues oyen algo y se les quedan, no tienen que estarlo viendo; pueden ir en el carro o 
solo, simplemente, alguien les está hablando y se les va quedando. 

Hay personas que necesitan tener una experiencia más sensorial, entonces que... que 
agarran la Biblia y ponen colorcitos, estampitas, especialmente las señoritas, y así un 
montón de cositas bien ordenadas que, sinceramente, a mí no se me da, pero a muchas 
personas les funciona y al final es un... una forma de invertir el tiempo y esfuerzo en la 
Palabra del Señor y dedicarle esmero, ¿verdad? 

Pero también, como les digo, hay métodos que dicen que podemos combinar las tres cosas 
juntas: entonces podemos escribir y, mientras escribimos, pues leemos en voz alta y, por 
ende, vamos a estar oyendo al mismo tiempo, vamos a estar viendo y vamos a tener una 
experiencia. Entonces, pues, son... son métodos ¿verdad? que en lo natural pues funcionan, 
¿cómo no van a funcionar para estudiar la palabra? A mí, en lo personal, pues me gusta 
hacer muchos mapas mentales, diagramas y unir aquí, unir allá (tal vez por eso estudié lo 
que estudié), pero pues el Señor sabe cómo Él se revela a cada uno y todas esas 
herramientas al final nos van a servir. Entonces, vamos ahora sí a estudiar la palabra. 

Y antes de empezar, pues, quiero un simple contexto. ¿Y por qué inserto esto? Porque... pues 
quiero que armen ciertos versículos hoy y estarle dando vueltas y dando vueltas, y ver todo 
lo que vamos a encontrar para gloria de Dios. Entonces, antes, no abran la Biblia; yo les voy a 
contar un poco de contexto y después nos vamos a ir a donde tenemos que ir. 

Pero quiero contarles un poquito del contexto de Juan siete. Nosotros vamos a estar leyendo 
Juan ocho, pero en Juan siete, brevemente, pues se estaba celebrando la Fiesta de los 
Tabernáculos, y ahí pues los hermanos de Jesús le estaban hablando a Jesús y le decían 
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algunas cosas, como que todo aquel que quiere darse a conocer, que haga sus obras en 
público. Entonces vemos: «te quieres dar a conocer [lo digo parafraseado], haz tus obras en 
público». Pero Jesús les decía: «mi tiempo aún no ha venido, y yo no voy a subir a la fiesta», 
porque de eso estaban hablando: que hiciera las obras en la fiesta. Pero Jesús dijo: «mi 
tiempo no ha venido todavía, no voy a subir». 

Fueron los hermanos y sabemos que la Fiesta de los Tabernáculos era una de las siete fiestas 
judías que Dios había designado en el Antiguo Testamento. Pues, por la temporalidad en el 
año, pues era considerado una fecha de otoño o invierno —otoño, le dicen a veces— de las 
últimas fiestas. De hecho, creo que era la última, pues consistía en que durante siete días 
ellos iban a vivir en una especie de carpas o tiendas o habitaciones temporales, porque el 
mandato del Señor era hacerles recordar que durante cuarenta años estuvieron habitando 
en tiendas mientras no alcanzaban la tierra prometida, la tierra de Canaán. 

Entonces esa vida nómada, por así decirlo, esa vida transitoria, pues era un recordatorio de 
que el Señor fue fiel en esos cuarenta años: que su zapato no le envejeció, que sus vestidos 
tampoco. Ellos pudieron avanzar a pesar de cualquier obstáculo. Y bueno, ya sabemos el 
resto de la historia hasta que, finalmente, el Señor los hace cruzar el río Jordán para 
asentarse, habitar y conquistar la tierra de Canaán. Entonces, pues, ese era parte de la Fiesta 
de los Tabernáculos; duraba siete días, pues, por el designio del Señor. 

Entonces, finalmente, pues, todos los judíos debían de subir a Israel, ¿verdad?, y Jesús estaba 
en Galilea. Entonces subían todos, y durante esos siete días hacían todas las tradiciones que 
estaban designadas en la Biblia, más las que ellos iban añadiendo. Pero resulta que 
entonces, al final, Jesús sube a Jerusalén, a Judea, y ya en la fiesta, él... pues él entró en el 
templo, sí. Y cuando la gente lo empezó a ver, pues empezamos a ver todo tipo de reacciones 
de las personas: algunas personas murmuraban y hablaban bajo porque sabían que a Jesús 
procuraban prenderle, pero hablaban de que él era profeta, que ningún hombre había 
hablado de esta manera, que otro hombre se ha levantado así con ese tipo de palabra, por un 
lado. 

Por otro lado, pues, los hermanos también, nuevamente, lo de alguna manera interrogaban, 
y... y no en el mejor sentido, sino un sentido más peyorativo, más... más ofensivo. Otros 
decían: «¿y este cómo sabe tanto si no tiene estudios?». Pues, como les digo, solo el contexto 
se lo pueden leer. Entonces también criticaban a Jesús porque él venía de un contexto, tal 
vez no el más... o de la esfera social más alta, ¿verdad?, de un estatus alto con acceso a 
educación de primera, sino más bien de una condición un tanto más humilde, de una región 
más humilde de Belén. Entonces, pues decían: «¿pero cómo va a tener esa doctrina si él no 
ha estudiado?». 

Pero también estaban los fariseos, y los fariseos, al final del capítulo, ellos mencionaban de 
que a los que creían en Jesús les decían: «Ustedes también fueron engañados. ¿Y quién de los 
principales o los fariseos ha creído en él?». Como quien diciendo que si la gente de 
autoridad, la gente en posiciones de renombre, la gente con poder, hubiera creído en Jesús, 
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entonces sí vale la pena creerle. Pero como nadie de ellos ha creído, sino solo la gente de 
clases bajas, entonces ¿por qué les van a creer? «Ustedes están siendo engañados». Ese era 
el argumento de los fariseos. Y otro argumento también muy interesante (y quiero que se 
vayan guardando estas palabras) es que los fariseos decían: «Esta gente no sabe nada de la 
ley», refiriéndose a la gente engañada, «maldita es». Así lo dice: «esta gente no sabe la ley, 
maldita es». 

Por otro lado, viendo aquí lo que estaba pasando, pero ya enfocándonos en la persona de 
nuestro Señor Jesucristo, pues Él... en su... en sus predicaciones en el templo había palabras 
que Él mencionaba y les decía: «pero si acaso no Moisés les dio la ley, ¿por qué ninguno de 
ustedes la guarda?». Y entonces Jesús también cuestionaba, y él hablaba de su doctrina, que 
su doctrina era del Padre. Y ahí están los versículos que hemos visto, donde también 
menciona, ¿verdad?, como dice la Escritura... ¿no dice?: «El que tenga sed, venga a mí y 
beba». Como dice la Escritura: «El que cree en mí, de su interior correrán ríos de agua viva». 
Quiero que también se guarden esto. Entonces, este era el contexto de... de Juan siete, y 
ahora vamos a entrar a nuestra prédica hoy, el mensaje que está en Juan ocho. Entonces, 
podemos ir a Juan ocho. Y si es Juan ocho, uno... 

Entonces, ahora, entendiendo esto, pónganse a pensar bajo qué presión estaba Jesús, bajo 
qué influencia de parte de todas las esferas de la sociedad: cuestionándolo, criticándolo. 
Imagínense, en esas multitudes seguramente pasaban viendo a Jesús y muchos le pasaban 
haciendo caras, empujándolo, burlándose... no, seguramente. ¿And Jesús cedía ante ellos? 
No. Sabía el propósito, sabía el plan maestro que Él tenía que cumplir, sabía su misión; y no 
por la presión iba a ceder ante la verdad, no por la presión iba a ceder ante lo que el hombre 
en ignorancia, en sus distintas esferas, quería. 

Entonces podemos apreciar un poco más de nuestro Señor, no solo en el sufrimiento de la 
cruz, que sin duda fue lo más duro que pasó en su vida natural. Pero en esos pequeños 
sufrimientos que en su día a día tenía invisibles: que cuestionaran su estatus, que 
cuestionaran su clase social, su nivel de educación, que cuestionaran su trasfondo de donde 
él venía, que lo catalogaran como alguien que no tenía influencia sobre las clases altas, que 
pudieran decir que él no sabe nada de la ley, que esta doctrina a saber de dónde es. Esos 
pequeños sufrimientos que tuvo el Señor Jesucristo también nos hacen tener más gratitud 
para decir: si nosotros tenemos un poco de presión, ¿será que estamos cediendo ante la 
verdad con cositas tan sencillas de un familiar, de algún amigo, del jefe? Con cositas tan 
pequeñas, ¿estamos cediendo ante la verdad al saber que tal vez no tienen la mejor imagen 
de nosotros, que por ser cristianos, pues, piensan algo distinto, o pueden degradarnos, o 
pueden tratar de avergonzarnos? 

Pero vean el liderazgo de esa manera: el Señor Jesucristo, su ministerio y la santidad que 
todo el tiempo le estaba mostrando hacia su Padre, pues es de admirar de cómo nuestro 
Señor, pues, lo hacía. Entonces, teniendo todo ese contexto, ahora sí, aterricemos en... en 
Juan ocho. Y bueno, en el siete cincuenta y tres dice: cada uno se fue a su casa. Se terminó el 
día, la fiesta, y pues se fueron, ¿verdad? Pero ya en el ocho uno dice: «Y Jesús se fue al monte 
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de los Olivos. Y por la mañana volvió al templo, y todo el mundo vino a él; y sentado él, les 
enseñaba». 

Ahora pensemos qué pueblo vino a él: el mismo pueblo que estuvo criticándolo el día 
anterior, el mismo pueblo que estaba juzgándolo, cuestionándolo. Ese mismo pueblo. ¿And 
qué hizo Jesús en su fidelidad, en su amor eterno, en su perseverancia? Se vuelve a sentar y 
vuelve a enseñar. ¿Y cuántas veces no somos iguales, hermanos? ¿Volvimos a pecar? Pero 
¿qué? El Maestro se vuelve a sentar a enseñarnos. Nos vuelve a enseñar su trono de gracia 
con un cordero fresco como inmolado, listo para perdonarnos. Nos vuelve a enseñar su 
fuente de bronce, con aguas que siguen fluyendo para darnos vida y limpiarnos. Nos vuelve a 
hacer que nuestros ojos vean al cielo para saber que puede descender fuego nuevamente al 
altar si nosotros nos arrepentimos, y que otra vez el fuego, el Espíritu Santo, venga y cubra 
nuestro pecado. ¿Viene el Señor a hacer lo mismo? La fidelidad del Señor. Entonces Jesús, 
bajo esas presiones, volvía con firmeza después de orar, ¿verdad?, después de orar y pasar 
tiempo con el Señor, y vuelve a sentarse y enseñar. Y miren lo que pasa después de todo eso. 

Versículo dos: «Y por la mañana volvió al templo». Tres: «Entonces los escribas y los fariseos 
le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, 
esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo del adulterio». 

Entonces detengámonos un poco acá. Y aquí vamos a sacar los apuntes. Entonces veamos la 
escena: trajeron una mujer. Ellos argumentan que fue encontrada en el acto mismo del 
adulterio y que entonces había que apedrearla. Pero pensemos ahora un momento en la 
mujer. La mujer estaba adulterando. Pero esto no es como que la encontramos en adulterio; 
seguramente este adulterio se viene formando desde hace algún tiempo. Particularmente, es 
uno de los pecados que necesita, por así decirlo, del lado de la maldad, pero necesita más 
costo, más inversión emocional, más inversión física para que esto se pueda dar. Entonces, 
¿cuánto tiempo venía la mujer haciendo esto? Pues Dios lo sabe. Vemos también que la otra 
persona, porque obviamente era un asunto de dos, no estaba. 

Pero entonces sabemos que esta mujer, por el tipo de pecado, es muy probable que, como les 
digo, haya invertido cierto esfuerzo y esmero en poder llevar esto en oculto. Tal vez poder 
tener una doble vida, tal vez poder llegar a buscar no solo obtenerlo, sino también 
mantenerlo. Entonces, ¿qué tipo de pecado estaba aquí enfrente de Jesús? Seguramente 
muchos. Y también el adulterio trae más pecados así... más pecados para que sean ayuda o 
colaboración para que esto se pueda mantener también en la sociedad. Vemos que es uno de 
los temas más destructivos, no solo a nivel familiar sino a nivel de sociedad. Lo podemos ver 
en las estadísticas de divorcio. El divorcio... perdón, la infidelidad, el adulterio tiende a ser 
siempre uno de los principales motivos de divorcio. Entonces eso destruye, como les digo, 
no solo la familia, no solo la vida, los hijos, la vida, la pareja, sino también la vida en la 
sociedad, porque entonces la sociedad también empieza a cobrar esas matices de que esto 
es común, esto es frecuente, y por ende empieza a degradarse mucho de su moral. 
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Y, definitivamente, la siguiente generación que se está preparando, que es la generación de 
los hijos en el contexto de los judíos... ¿qué podría ser lo que le estaba pasando a esta mujer 
en este momento al saber que la encontraron, que la fueron a sacar, con todas... todas sus 
prendas, la pusieron enfrente de Jesús en el templo? ¿Qué nivel de vergüenza podría 
representar para la mujer esto? ¿Qué podría estar pasando por su mente? Y podría haber 
pensado: «¿Y por qué no trajeron al otro, solo a mí? ¿Qué va a pasar ahora en adelante con 
mi familia? ¿Qué va a pasar con mis hijos? ¿Qué va a pasar ahora con mi reputación? ¿Qué 
castigo voy a tener? ¿Será que me van a apedrear?» (porque esa era la petición también de 
los fariseos). ¿Qué podría estar pasando en su mente? ¿Qué podría estar recordando? ¿Será 
que estaba buscando el arrepentimiento del Señor? No sabemos cuánto sabía de las 
tradiciones, de alguna manera de que los judíos le habían enseñado sobre la ley mosaica y 
sobre la Escritura; no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que le estaban trayendo una mujer 
que sin duda había tenido un trasfondo y un contexto que, de alguna manera, no se hizo de 
la noche a la mañana. Sí, es muy distinto que el hombre hubiera estado... agrediendo. He aquí 
lo que está diciendo es que seguramente había un común acuerdo. Sí, o sea, las dos personas 
pues eran culpables, pero por alguna razón, y que seguramente así lo quiso el Señor, pues 
trajeron únicamente a la mujer. 

Ahora miren qué interesante, porque entonces ahora nos vamos a la palabra siempre en el 
versículo tres, donde dice que «y poniéndola en medio». En medio. Ahora miren esta 
palabra, ¡qué interesante! Cuando trazamos los Nuevos Testamentos hebreos, encontramos 
una palabra que es tavec (tavekh) en hebreo, y para los que quieran apuntar y estudiarla es 
la H8432. Pues esta palabra tavec, pues al final significa eso, «en medio», también significa 
«en medio», pero en el centro; significa una bisección, que es un corte por la mitad. También 
se utiliza en la matemática —no sé por qué lo definieron así—, pero qué interesante, como 
el Dios de todo. Entonces significa la mitad, ¿verdad? Muchos de sus significados redundan. 
Pero la pregunta es: ¿derecha, dónde está esa palabra también en el Antiguo Testamento? Y 
para eso vamos a irnos a Génesis dos, nueve. 

Génesis dos, nueve dice: «Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, 
y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia 
del bien y del mal». Pues curiosamente, «en medio» es la misma palabra aquí donde dice que 
puso el árbol de la vida en medio. Entonces, vámonos un momento por acá, vamos a abrir un 
paréntesis y vamos a irnos ahora a la creación. Para la altura de Génesis dos, nueve, ¿qué 
había hecho el Señor? Ya el Señor ya había hecho, pues, toda la creación; ya había hecho la 
luz, había separado las aguas de arriba de las aguas de abajo, y había hecho nacer todo árbol 
bueno con fruto, ya había hecho, pues, nacer del agua todas las especies marinas, toda bestia 
del campo, todas las plantas; ya había hecho toda la creación, había formado al hombre del 
polvo de la tierra, lo había puesto en el jardín y después lo llevó al centro del jardín. 

Y por otro lado, Dios, en toda su creación, ya había creado la maldad. Dios ya había creado 
todo lo bueno y había creado la maldad para darle la opción al hombre; y no solo al hombre, 
sino también, pues también Lucifer estaba en sus elecciones, ¿verdad?, de poder escoger. Y 
pues, en esos hechos sabemos que Lucifer también fue hallada iniquidad en él, y pues había 
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escogido mal: se llenó de iniquidad, se rebeló en contra del Señor, tomó un tercio de los 
ángeles, se los trajo... bueno, o lo arrojaron a la tierra, y pues ya estaba, de alguna manera, 
con cierta autonomía o libertad acá. 

Entonces, pues bien, el Señor pone en medio el árbol de la vida, el árbol del conocimiento 
del bien y el mal. Pues entre todas las cosas que Dios quería hacer de poner el árbol en ese 
punto era para darle la oportunidad al hombre de tomar una elección, porque estaba en 
medio y Dios... el hombre podía escoger si estaba del lado del Señor o del lado contrario a la 
voluntad del Señor, y él podía decir: «Yo me consagro, yo me separo, yo escojo por el Señor». 
¿Por qué? Porque ya había la maldad, ya estaba la serpiente ahí. Entonces el árbol, al decir 
que estaba en medio, estaba en la oportunidad para el hombre, o en la posición para el 
hombre, para que él pudiera escoger. No había pecado, ¿verdad? Su voluntad estaba limpia, 
pero también estaba vacía. Y ahí el hombre podía decir: «Me lleno de los mandamientos del 
Señor, me lleno en la luz de su Palabra, escucho única y exclusivamente su voz, me pongo por 
obra a lo que Dios me está mandando que hacer, a guardar y labrar el huerto», o ¿hago otra 
cosa que no sea eso? Podía comer de todos los árboles y del árbol de la vida, a excepción de 
un árbol: del conocimiento de la ciencia del bien y el mal. ¿And qué hizo él? Pues hizo todo lo 
contrario. Entonces sabemos que la voluntad del hombre estaba vacía y no la llenó del Señor. 
Pero esa es la posición en la que el árbol estaba ahora. 

La mujer estaba en la misma posición: la trajeron en medio, porque entonces Dios iba a 
hacer algo maravilloso y es lo que vamos a estar desenvolviendo acá, este mensaje. Pero el 
Señor puso a la mujer en medio para que pudiera tomar una elección. La puso en la misma 
posición para que vea enfrente al árbol de vida, para que pudiera decir: «Yo me consagro de 
todo lo de donde yo vengo», o «yo sigo igual en lo que estoy y no me arrepiento». La mujer 
estaba en la misma posición que Adán al inicio de la creación. 

Ahora sigamos viendo esta palabra «en medio», y vamos un poquito más adelante en 
Génesis tres, versículo ocho. Entonces aquí vemos, pues, tres Doritos después, ¿verdad? 
¿Qué pasó después de que el hombre... y pues no hizo la voluntad del Señor? O en este caso 
Adán femenino para empezar, y después al hombre, pero que comieron del fruto del árbol, 
verdad; la serpiente la sedujo. Lo vieron que era bueno para alcanzar sabiduría y que ellos 
aparentemente iban a ser como Dios en el mal sentido, ¿verdad? Entonces, finalmente, el 
hombre se vio que estaba desnudo, igual la mujer. Y entonces, pues, huyeron entonces del 
Señor. Ya en el versículo ocho dice: «Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el 
huerto al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios 
entre los árboles del huerto». Esa palabra «entre» vuelve a ser tavec, vuelve a ser «en 
medio». 

Entonces, el Señor vuelve a encontrar al hombre y lo vuelve a poner en una situación donde 
está en medio, listo para decirle: «Puedes hacer otra elección». Ahora la elección era bajo un 
contexto diferente, porque pues el hombre ya había pecado, la mujer también. Sin embargo, 
Dios al hablarles y al buscarlos estaba esperando arrepentimiento y confesión de su parte. 
¿Qué hizo el hombre? Estaba otra vez en medio, pero ahora estaba del otro lado, ya no del 
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lado de esa limpieza, sino más del lado de la culpa. Y el hombre dijo: «Tuve miedo y me 
escondí». Entonces era lo mismo. 

Y nuevamente, regresando al caso de la mujer, ella estaba en medio con culpa, con pecado 
encima, pero en la posición necesaria donde ella podía hacer una elección porque Dios la 
estaba poniendo ahí. Entonces, cuando vemos este principio maravilloso, podemos entender 
en nuestras vidas lo mismo. Muchas veces Dios puede exponer nuestros pecados, o 
meternos en una encrucijada, llegarnos a escasez de cualquier tipo de recursos para que no 
tengamos a dónde ir, y de alguna manera el Señor nos pone en medio para que podamos 
decidir cuando ya no tenemos libertad, autonomía, cierta independencia (que nunca la 
tuvimos), y podemos estar atrapados. Pero es el Señor quien nos está llevando ahí; nos está 
llevando en medio y él tiene el recurso para que nosotros podamos hacer una nueva entrega, 
hacer un nuevo nivel de arrepentimiento, un nuevo nivel de consideración a él. 

Ahí tiene el recurso para que podamos alimentarnos de una porción nueva del Árbol de Vida 
y, sin importar de dónde vengamos, Él está esperando escucharnos, a ver qué vamos a 
escoger, qué vamos a elegir, por qué nos vamos a ir. Y sin importar nuestro trasfondo o lo 
que haya en nuestro pasado, pues el Señor nos está llevando en ese momento para que no 
importe lo que pasó antes. Como la mujer que estaba atrapada en el mismo acto de 
adulterio: no importaba todo lo que les mencioné; lo que importaba era qué iba a hacer, qué 
iba a escoger. Tenía al Verbo hecho carne enfrente. La pusieron delante del Maestro, la 
pusieron delante de Dios hecho hombre, la pusieron delante de la palabra de la Torá 
viviente, y ahí podía escoger, como le digo, sin importar de cuánto tiempo estuvo 
maquinando su pecado, por cuánto tiempo lo tuvo oculto, por cuánto tiempo estuvo 
defraudadndo a su... a su cónyuge, defraudando a sus hijos, defraudando a su familia, a su 
familia política. No importaba; lo que importaba es que Jesús estaba enfrente, que el Señor 
estaba ahí y que ella estaba en medio. Ahora, sin darse cuenta, los fariseos y escribas 
también se estaban poniendo en medio sin darse cuenta; el pueblo también está en medio. 
¿Por qué? Por lo que iba a hacer Jesús en esos momentos. 

Pero entonces, regresando a este punto, esta mujer estaba, de alguna manera, atrapada. 
Seguramente manos atadas —no sé ni cómo la llevaron—, pero estaba inmovilizada, no 
podía irse de ahí; era lo único que le quedaba, sin saber que tenía la mejor elección por 
hacer. Pero en ese momento podría haber pensado: «Me van a apedrear, me van a matar. 
Hasta aquí... hasta aquí mi vida». Pero estaba en el mejor lugar. Entonces, siguiendo con esto, 
regresemos al versículo cuatro. 

Entonces lo vamos a leer. En el tres dice que le trajeron la mujer; versículo cuatro: «Le 
dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo del adulterio. Y en la ley 
nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices?». 

Entonces ahora analicemos un poco a los escribas y fariseos. Y, para empezar, veamos 
entonces a los fariseos: ellos querían... bueno, los dos querían cumplir la ley, porque muy 
obedientemente, santamente entre comillas y religiosamente estaban haciendo una 
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referencia a la ley de Moisés, que para empezar, pues, no era tan así como ellos la decían, 
¿verdad? Pero digámoslo en ese contexto: ellos creían saberla de memoria, ser muy de ligar... 
de ligas, ser muy diligentes en quererla aplicar, en que se cumpla al pie de la letra, ¿verdad? 
Lo que está escrito hay que apedrearla, hay que matarla, ¿verdad? Y llegan, pues, delante del 
Señor para ver si Él quiere cumplir la ley. 

Entonces aquí vemos a los fariseos, entonces, con un celo, pero celo por lo incorrecto; celo 
por sus propias obras y su propia justicia. ¿Cómo saberlo? Vámonos... dejamos otro dedo ahí 
en Juan ocho, no nos vamos a separar de Juan ocho, y vámonos a Romanos diez, del uno al 
tres. Entonces analicemos un poco más a ellos: ¿qué estaban haciendo ellos?, ¿cómo 
pensaban?, ¿qué querían? 

Vamos a Romanos diez, versículo uno. El apóstol Pablo está hablando: «Hermanos, 
ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación. 
Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia. Porque 
ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la 
justicia de Dios». 

Entonces vemos al apóstol Pablo que, qué mejor ejemplo, Él estuvo en esos mismos zapatos 
antes de ser llamado Pablo por el Señor; y cuando su antiguo nombre, Saulo de Tarso, pues 
era una persona que con mucho celo perseguía a los cristianos, pensando que así él hacía la 
justicia de Dios, pensando que así Él cumplía la ley, pensando que así Él quitaba a aquellos 
que se habían desviado del camino con blasfemias y un montón de cosas, y mantenía de 
alguna manera santo y limpio las tradiciones judías y la palabra pulcra del Señor que Él 
creía, de esa manera, entenderlo. 

Entonces, bajo esa misma lección, ¿verdad?, que el Señor le muestra la transformación que 
Él tuvo, Él entiende ahora a Israel y dice: «Es que sí tienen un celo, pero no es por ciencia, es 
por su propia justicia». Es, por así decirlo, una imagen, un ídolo que tienen de lo que es 
bueno y lo que es malo. Sí, se formaron una imagen pensando: «es que hay que hacerlo de 
esta forma, no hay que hacerlo de esta; yo tengo la razón y como autoridad en el pueblo de 
Israel tienes que sujetarte a lo que yo piense, a lo que yo diga o como yo interprete las 
Escrituras, como yo las juzgue», entonces en una posición de juez muy práctica, ¿verdad?, los 
fariseos, seguramente en el ámbito social tenían esa autoridad y por eso podían aplicarla. 
Pero aquí la... la oración de Pablo era para que llegaran a ese conocimiento pleno y esa 
salvación, y que pudieran entender realmente el propósito de la ley y cuál era la justicia de 
Dios, que es lo que dice al final del versículo tres, ¿verdad? 

Entonces, hacerles ver la justicia de Dios es algo muy diferente a lo que ustedes creen. Algo 
muy distinto, es algo que no cabe en la mente humana y que definitivamente, si queremos 
tratar de entender las Escrituras y poder comprenderlas para juzgar rectamente, vamos a 
tener que humillarnos mucho de rodillas y orar. Claro, lo que Pablo hizo al inicio de su 
ministerio: pasó mucho tiempo orando y buscando al Señor, y recibió de él mismo, dice, las 
revelaciones de la Palabra. Entonces ahí empezó a entender la justicia, seguramente se dio 
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cuenta —and nuevamente todo el trasfondo que venía acumulando y acumulando por 
años— de lo equivocado que estaba. 

Entonces aquí volcamos a ver esta escena similar, ¿verdad? Nuevamente los judíos, o en este 
caso escribas y fariseos, con un celo; celo de ver a una mujer que la encontraron en adulterio 
y que tiene que pagar, y que se tiene que hacer lo que está en la ley de Moisés. Con esa 
perspectiva que tenían ellos sobre la situación, y que más que traerla a Jesús porque lo 
querían tentar —ahorita lo vamos a ver—, pero de alguna manera ellos querían ver qué 
justicia se hacía. 

Por otro lado, pues, también vemos que los fariseos estaban viendo todo, todo menos su 
corazón. Sí, estaban viendo lo que había en la mujer, lo que pasó ahí, lo que se podía ver, 
palpar, lo que era notorio, evidente, las acciones que fueron un hecho y que llevaron a 
desencadenar que atraparan a la mujer y la trajeran a Jesús. Pero no estaban considerando 
su corazón. No estaban considerando qué había acá, y esa era parte de lo que el Señor iba a 
mostrar: lo que había aquí primero, antes de ir a voltear a ver al otro qué había acá. Como 
dice: antes de ver la paja de tu hermano en el ojo, saca la viga que tienes; porque 
definitivamente aquí vamos a encontrar mucho más de lo que podemos ver. Podemos 
percibir pocas cosas de nuestro entorno en comparación con lo que podemos entender de 
acá. Definitivamente, el Señor es como una lámpara que alumbra el espíritu para que 
entendamos esta habitación o estas habitaciones que hay adentro. 

Y los fariseos no estaban viendo que probablemente ellos también tenían habitaciones en su 
corazón o lugares recónditos de su corazón que podían tener también adulterio, eso es lo 
que hay: escondido un adulterio diferente, un adulterio que tal vez no se miraba, un 
adulterio que pues ante los ojos del hombre todo estaba bien (sí, ellos eran los fariseos), 
pero no delante del Señor. Y entonces ellos no estaban analizando la ley de acuerdo para 
aplicarla primero a ellos, sino estaban aplicándola a todo el mundo a excepción de ellos, y 
eso era parte de lo que también el Señor iba a mostrar. 

Entonces vemos esa parte, y para eso vamos a ver Romanos siete, siete, y vamos a ver un 
poquito de la ley también. Entonces, ahí nomás estábamos, ¿verdad? Yo me fui, voy a volver 
a ir. Y todos estos versículos o capítulos de Romanos nos hablan mucho de la ley para 
entender realmente su propósito y cómo el Señor vino al final para ser el fin de la ley, 
¿verdad? Entonces, en Romanos siete, siete dice: «¿Qué, pues, diremos? ¿La ley es pecado? 
En ninguna manera. Pero yo no conocí el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera 
la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás». Versículo ocho: «Mas el pecado, tomando 
ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia; porque sin la ley el pecado está 
muerto». 

Entonces, como el Señor dio su ley, su ley es eterna, ¿verdad?, entonces el hombre podía ver 
lo que estaba malo acá. Ahora, como podemos ver, los escribas y fariseos no estaban viendo 
nada de ellos. Pero lo que Pablo está diciendo aquí es que como la ley dice «no codiciarás», 
bueno, me está señalando, me está señalando; y cuando en mí salga la codicia, voy a decir: 
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«esto es la codicia, yo lo, yo lo puedo ver, yo lo puedo entender, yo lo puedo sentir; así se 
siente la codicia, yo la estoy viendo». Pero dice: «¿la ley es mala?». No, la ley hace su trabajo. 
La ley está diciendo: «esto está mal» y está señalando constantemente a nuestro corazón. 

Mas como dice la palabra, pues: «el hombre que haga estas cosas vivirá por ellas». Entonces 
es una labor, era una labor interminable, digamos, antes de la venida del Señor Jesucristo 
como hombre y del sacrificio de la cruz consumado, porque entonces vivían de ofrendas, las 
personas vivían de ofrendas y querían mantenerse de alguna manera limpias; entonces 
podían calmar la conciencia, digamos, hacia la conciencia (hay un verso en Hebreos que lo 
menciona de esa manera), pero no podían; al otro día volvían a pecar y la ley volvía a señalar 
esas cosas. Entonces personajes como David sí entendían: «es que esto no se puede así, o 
sea, aquí hay que creer, hay que tener fe». 

Y Dios abrió los ojos a David para que viera que era por medio de la fe, no era por medio de 
hacer obras y más obras, porque al final, pues, la naturaleza del hombre está corrompida, 
está torcida. En este punto vemos la labor de la ley. Muy buena, ¿verdad? Hacernos ver lo 
que está aquí, lo que está pasando. Y sin estos mandamientos y sin esta palabra, pues no 
podríamos saberlo, ¿verdad? Podríamos creer actuar. Y ¿qué dirían? «¡Ay, pero yo no me sé 
la Biblia, no sé la palabra!»; pero también en Romanos dos aparece que los que no tienen ley 
son ley para sí mismos, y Dios dejó adentro del corazón también eso de qué es bueno y qué 
es malo. 

Yo creo que en otra ocasión les había mencionado que en la antigüedad las civilizaciones 
antiguas de hace miles de años, pues obviamente cada uno iba desarrollando un sistema 
legislativo, un sistema para juzgar lo bueno y lo malo. Y cuando las analizaron ya después 
varios historiadores, pudieron darse cuenta de que había muchas similitudes; por ejemplo, 
que muchos condenaban el adulterio y el asesinato, que condenaban el robo. Entonces nadie 
les enseñó y nadie se puso de acuerdo, no tenían wifi para saber qué estaba hablando el 
otro; sin embargo, las leyes fueron desembocando, convergiendo en lo mismo porque, pues, 
Dios dejó su ley, la dejó aquí, ¿verdad?, y la dejó también, pues, en su Palabra, en la medida 
que la fue revelando. Es obvio que como el hombre cayó, pues iba a tener una visión borrosa, 
¿verdad?, una conciencia cauterizada y no iba a poder comprenderla, pero Dios la dejó ahí. 

Entonces, al final, como les digo, la ley estaba haciendo su... su... su trabajo, ¿verdad? Pero los 
escribas y fariseos, de alguna manera en su nivel de orgullo, estaban cegados a lo que había 
dentro; sí, solo podían ver lo que estaban viendo afuera nuevamente: pues la escena de la 
mujer, ¿verdad? Y bueno, lo otro también es de que la ley de Moisés era muy clara, pero los 
fariseos hablaban con dureza de corazón. Y esto es algo muy importante, porque cuando 
ustedes ven que el Señor hizo la invitación al pueblo de Israel en Éxodo diecinueve, pues les 
dio diez mandamientos, pero ya después se fueron complicando las cosas, y Moisés fue con 
Jetro, su suegro; le decía: «te vas a cansar, pon jueces» y empezó a nombrar jueces para que 
tomaran todo asunto del pueblo. Pero entonces empezamos a ver muchos y muchos 
mandamientos. 
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Pero en Ezequiel —no recuerdo si Ezequiel veintidós o veinticinco— pero hay un versículo, 
ustedes lo pueden buscar, pero el Señor dice: «Les di mandamientos que no eran buenos», 
así lo dice. Y cuando miran el contexto del capítulo, habla de la rebellion de Israel, de la 
dureza de corazón. Entonces muchas de esas cosas empezaron a pasar simplemente por la 
dureza de los corazones. Un ejemplo de ellos es, por ejemplo, cuando hablaba del divorcio 
en Mateo diecinueve, y ahí llegaban los fariseos y le decían: «Pero Moisés nos dio permiso 
para hacer carta de divorcio a nuestra mujer». La respuesta de Jesús: «¿Acaso no habías 
visto cómo era en el principio? Varón y hembra los creó y van a ser una sola carne; pero por 
la dureza de vuestros corazones Moisés les dio permiso para hacer carta de divorcio». 
Entonces muchos de esos mandamientos venían a raíz de que el hombre no quería 
convertirse, que el hombre no quería entender lo que la ley estaba señalando en su corazón, 
y extendía las situaciones, los problemas, las cosas de una manera tan complicada. 

Miren, por ejemplo, otro es todos los mandamientos que había en relación al robo; por 
ejemplo, había un mandamiento —no era mandamiento— pero todo eso es la parte de la ley 
mosaica en Deuteronomio, Levítico... Deuteronomio, no me acuerdo, pero por ejemplo decía 
que si alguien entraba a robar a la casa, pero era de noche y el otro lo mataba, era libre de 
culpa. Pero cuando vemos los diez mandamientos y vemos el décimo, dice: «No codiciarás». 
Era tan sencillo. Si el humano, el pueblo de Israel hubiera hecho «no codiciemos», no 
estuvieran pasando esos, esos escenarios, esas cosas, esas situaciones. Entonces todo se fue 
extendiendo a raíz de la dureza del corazón de los hombres. 

Y en este caso pues tenemos otro, porque había necesidad de apedrear a dos personas que 
fueron encontradas en adulterio, cuando simplemente el séptimo mandamiento: «No 
cometerás adulterio». Era tan sencillo como eso. Pero otra vez, cómo se fueron dando las 
cosas. Y el pueblo de Israel de alguna manera así adoptó la ley a su manera, porque no, no 
tenía cabida aquí; la ley no tenía cabida en los corazones, entonces empezaron a darse esas 
situaciones, ¿verdad? Entonces, interesante, interesante entender eso, y aplicaba 
nuevamente a nuestras vidas. ¿Cuántas situaciones se nos han ido de las manos, se nos han 
extendido, se nos han vuelto más largas porque no hemos querido estar en la perfecta 
voluntad del Señor y nos conformamos con una buena voluntad, con una agradable 
voluntad, pero no la perfecta voluntad del Señor? Y se vuelve más largo, y extenso, y difícil, 
cuando de entrada tenemos esa oportunidad de decir: «Yo me quedo en la perfecta 
voluntad». 

Aquí está su ley, aquí está su invitación matrimonial, aquí está su invitación a ser uno con Él 
y no darle largas al asunto, no hacerlo más difícil, no hacerlo más complicado, no perder más 
del tesoro eterno que el Señor me está poniendo, no irme más allá de donde tengo que ir. 
Entonces aquí empezamos a cobrar sentido muchas de las cosas. Cuando el Señor decía que 
él no venía a abrogar la ley y los profetas, «yo vine a cumplirla», pero ustedes no saben. De 
alguna manera el Señor se los decía: «no saben cómo interpretarla, cómo entenderla, cómo 
no tiene cabida acá». 
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Por eso es difícil, porque no tiene cabida acá. Sí. Entonces, bueno, a partir de esto sabemos 
que Jesús estaba a punto de darle una lección y unos principios tremendos. Entonces 
volvamos otra vez a Juan ocho. ¿Y vamos en qué versículo? En el seis nos toca, ¿verdad? 
Entonces aquí dice, y bueno, en el cinco le dijeron, ¿verdad?: «hay que apedrear a estas 
mujeres. Tú, pues, ¿qué dices?». 

La historia sigue en el seis: «Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, 
inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo». 

Entonces le estaban tentando. Pero ¿cuál era la tentación que querían poner sobre el Señor 
Jesucristo? ¿Y de qué manera lo querían acusar? O sea, ya iban ellos adelantados, ¿verdad?: 
«Le voy a decir esto para que si me dice esto me voy por acá, pero si me dice otra cosa me 
voy para acá». Entonces la pregunta era sencilla: «¿la apedreamos y prácticamente la 
asesinamos aquí, sí o no?»; y aquí había dos opciones, ¿verdad?: apedrear o no apedrear. 

La primera dice: apedrear a la mujer. Pues aquí también hay una parte, parte del contexto 
histórico, porque aquí se iba a meter en conflictos con la ley romana. Y fíjense que había un 
principio que se llamaba ius gladii, algo así, pero se llama el derecho de espada. Entonces, 
unos años antes del ministerio de Jesús, pues hicieron ciertas reformas en el Imperio 
Romano que le dieron exclusividad de la pena capital y la muerte o la espada para que fuera 
aplicada únicamente por los romanos, no por los habitantes de las provincias o de los 
muchos pueblos que habían sido conquistados por el Imperio Romano. Entonces nadie 
podía aplicar esa pena de matar a alguien, ¿verdad?, a excepción de que fuera declarada o, 
pues, otorgado el derecho de parte de los romanos y ejecutada por ellos mismos. Sí. ¿Cómo 
sabemos esto? Miren, esto es bien interesante, porque no solo la Biblia da testimonio de 
esto, también da testimonio, por ejemplo, el Talmud, y el Talmud, hay ciertos escritos que 
dicen que cuarenta años antes de la destrucción del templo... y habla de que el procurador 
romano era el único que podía aplicar la espada. También Flavio Josefo, que era uno de los 
escritores históricos —creo que no era cristiano, se convirtió—, él también hablaba de esto; 
él hablaba de esto: de que ya no se podía aplicar la espada. Entonces era parte de lo que le 
traían a Jesús, esa prueba para ver si él de alguna manera decía que iba a aplicar la espada o 
no; en ese caso pues piedras, pero al final se refería a ese, al derecho de quitarle la vida a 
alguien. Entonces ese era el decir: «¿apedreamos?». 

¿Dónde está en la Biblia? Dejemos un dedo en Juan ocho y vámonos a Juan dieciocho, treinta 
y uno. 

Y aquí vemos a Jesús en la situación cuando está con Pilato. Vamos a ir a dieciocho, treinta y 
uno, y bueno, tal vez leemos desde el veintiocho, dice Jesús ante Pilato: «Llevaron a Jesús de 
casa de Caifás al pretorio. Era de mañana, y ellos no entraron en el pretorio para no 
contaminarse, y así poder comer la Pascua». Salió entonces Pilato a ellos y les dijo: «¿Qué 
acusación traéis contra este hombre?». Respondieron y le dijeron: «Si este no fuera 
malhechor, no te lo habríamos entregado». Entonces les dijo Pilato: «Tomadle vosotros, y 
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juzgarle según vuestra ley». Y los judíos le dijeron: «A nosotros no nos está permitido dar 
muerte a nadie». 

Entonces aquí vemos donde ellos no podían; tenían que ser los romanos, y por eso era la 
insistencia, de alguna manera, en el contexto de la situación. Vale la pena hablar un poco de 
esto: pues el Sanedrín no tenía tanto poder porque podía juzgar, pero no podía ejecutar, 
pues, algún tipo de sentencia como esta. Entonces era la insistencia de llevarlo delante de 
Pilato. Y pues ahí, en los tres evangelios se cuentan detalles muy interesantes: en uno dice 
que Pilato lo mandó con Herodes, y Herodes lo regresó con Pilato porque no había ninguna 
falta en Jesús. Era un cordero sin mancha, un cordero inmolado, y por más que los judíos 
trataran de ver qué encontraban en él, no podían. Y Pilato, pues él, de alguna manera, dice 
que se lavó las manos; al final, él fue el responsable porque él... él fue el que autorizó a los 
romanos. Podían; pero podemos entender esto. 

Entonces, ¿cuál era la tentación que tenía o la que le estaban poniendo a Jesús enfrente? 
Ahora vamos siempre en Juan, ahora a diecinueve, ahí nomás, y el versículo diez, que 
también tiene relación con esto. 

Entonces, Juan diecinueve, diez, aquí sigue la discusión o la conversación que tenía Pilato 
con Jesús, en donde Pilato examinaba y examinaba al Cordero, y hasta la esposa le dijo: «No 
tengas nada que ver con este justo; yo he padecido por él mucho en sueños». Ahí en el diez 
dice: «Entonces le dijo Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 
crucificarte, y que tengo autoridad para soltarte?». Entonces Jesús le dice: «Ninguna 
autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de arriba; por tanto, el que a ti me ha 
entregado, mayor pecado tiene». 

Entonces nuevamente vemos aquí a Pilato con la autoridad: «Yo tengo autoridad para 
crucificarte; yo sí». O sea, los judíos no; yo sí. Obviamente vemos que Jesús dice la verdad, o 
sea: «ninguna autoridad tenés que no te haya sido dada de arriba». Entonces vemos, 
regresando otra vez a Juan ocho, por qué era que los escribas y fariseos trajeron a la mujer 
ahí para ver qué hacía Jesús respecto al contexto de esa situación. Entonces ahora 
regresemos a Juan ocho otra vez. Entonces la primera opción era apedrear, y Jesús 
definitivamente tenía un... Él era la ley, Él era la Palabra; Él iba a saber cómo hacer las cosas, 
¿verdad? La otra opción era no apedrear. Ahora, la opción de no apedrear ¿qué implicaba? 
Pues era quebrar la ley de Moisés. O sea, si la ley de Moisés dice que si hacen esto, entonces 
tenés que hacer esto, y me decís que no, entonces estás quebrando la ley de Moisés; 
entonces esa era la otra tentación. Digamos que de alguna manera la querían poner para 
acusar a Jesús en cualquiera de los dos ángulos, ¿verdad? ¿Pero qué iba a hacer Jesús si Él se 
iba a poner como la ley, verdad? Y ahora vamos a entenderlo. 

Entonces, regresando al versículo... y nos toca el siete. Bueno, leamos otra vez el seis, dice: 
«Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, 
escribía en tierra con el dedo. Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El 
que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella». 
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Y aquí es donde vamos a ver cómo el Señor interpretó la ley, cómo el Señor la puso por obra, 
y cómo el Señor juzgó a todos en esa situación. Y para esto, pues en el Antiguo Testamento 
sabemos cómo se juzgaban las situaciones donde había una sospecha de adulterio; y eso era 
Números cinco con la ley de los celos. No sé si todos la han tenido en contexto, pues es un 
principio tremendo y no sé si leerlo porque es un montón, pero tal vez algunas cosas... o 
bueno, se las voy a contar. 

Entonces decía que si una persona, un hombre, tenía sospecha de que su mujer había 
cometido adulterio —y hace detalles interesantes— que si no había ningún testigo ahí, que 
si no había sido sorprendida en el mismo acto, sino que el hombre de alguna manera había 
sido lleno de un espíritu de celos y tenía esa sospecha, entonces iba a traer a su esposa 
delante del sacerdote, y delante del sacerdote iba a hacer el hombre una ofrenda. Iba a hacer 
una ofrenda que era una ofrenda por el pecado; entonces no iba a llevar aceite ni iba a llevar 
incienso, porque era una ofrenda por el pecado. 

Ya con esa ofrenda, entonces iban a decirle a la mujer que la iban a poner bajo juramento. 
Pero antes de eso, hacían una taza de barro y ponían polvo del piso del tabernáculo en la 
copa, y ponían agua santa; ese era el agua de la fuente de bronce. Con esa combinación, esa 
agua iba a servir como aguas amargas e iba a dar testimonio si la mujer había estado en 
adulterio. Después de eso, pues dice que iban a hacer un juramento; entonces le iba a decir a 
la mujer, se le iba a explicar las implicaciones de esta agua y se le iba a poner a juramento. 
Iba el sacerdote a tomar la ofrenda, digamos, que era del esposo, se le daba a la mujer y el 
sacerdote la tomaba, y el sacerdote daba a la mujer el agua de celos o las aguas amargas, y 
entonces la volvían a poner en juramento para que ella estuviera consciente de lo que iba a 
hacer y las implicaciones que iba a tener si era culpable de adulterio; y que también si ella 
era libre de adulterio, entonces no iba a haber... no iba a pasar nada, iba a ser libre e iba a ser 
fértil, porque si ella era culpable, se iba a hinchar su vientre y se iba a pudrir el muslo; era lo 
que decía las dos implicaciones. Entonces, después de hacer esos juramentos, pues entonces 
la mujer la tomaba. 

Pero analicemos ahora esto, y otra vez tengámoslo acá para traerlo a Juan ocho, porque aquí 
es donde Jesús ya está actuando en favor de la correcta interpretación de su Palabra, para 
poder juzgar con la justicia, con la verdad y con el amor del Señor hacia el plan que... el plan 
que tenía para el pueblo de Israel principalmente y toda la humanidad. Entonces en esta 
situación, pues cuando la mujer era traída al sacerdote, hablando de Números cinco, ella ya 
sabía si había cometido adulterio o no, aunque nadie la había visto, ¿verdad?, porque no 
hubo ningún testigo, no la vieron en el acto, nada de nada, pero ella sabía. Y mientras pasaba 
toda esta preparación de las aguas, de la ofrenda que ya la traían, pues la mujer tenía ese 
tiempo para poder decir: «soy culpable» o «no soy culpable», especialmente si era culpable 
porque le iban a decir: «Vas a beber estas aguas y se va a hinchar tu vientre y se va a pudrir 
tu muslo». Entonces la ponían en juramento; y en ese juramento ella también tenía que estar 
consciente de que podía estar a tiempo de mejor decir, confesar, y no tener implicaciones en 
donde obviamente se iba a saber si había estado en adulterio o no, entonces era de alguna 
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manera, pues, una ley que debía tener una secuencia, una duración, una extensión para que 
diera tiempo a que la mujer pudiera tomar la decisión correcta. Sí. 

Entonces de aquí de alguna manera vemos lo mismo. Y ahora veamos esto y esos principios. 
Miren, yo también había visto un tema, una prédica de la herrada, y también hay otros 
principios que pues en oración el Señor me mostró. Pero díganme en esta situación, 
regresando a Juan ocho, donde estaban las aguas de celos, dice que él estaba escribiendo en 
la tierra; ahí estaba el polvo del piso del templo, del tabernáculo, y donde estaban las aguas, 
pues ¿qué fue lo que dijo en Juan siete Jesús y lo que hablamos al inicio?: «El que tenga sed, 
venga a mí y beba». Como dice la Escritura: «El que cree en mí, de su interior correrán ríos 
de agua viva». Cuando Jesús dijo: «El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en 
arrojar la piedra contra ella», estaba sacando ríos de su interior, estaba sacando esos ríos de 
agua y la estaba mezclando con el polvo del tabernáculo para que todos pudieran beber del 
agua de los celos y darse cuenta quién era culpable y quién no era culpable. 

Y ¿qué pasó? Dice que los más viejos fueron redargüidos por su conciencia y salieron 
primero, y luego los más jóvenes o los postreros. Ahí todos fueron acusados de adulterio 
espiritual, porque estaban acusando a una mujer de adulterio; pero se dieron cuenta de que 
cada uno tenía adulterio en su corazón. Se dieron cuenta de que habían adulterado en contra 
de su Creador, en contra de su Esposo celestial, en contra de Aquel que los hizo, y 
encontraron adulterio en su conciencia. Tal vez de cosas invisibles, de cosas que no se 
miraban; porque como decía Números cinco, aunque no haya testigo, aunque no se haya 
visto en el mismo acto de adulterio, pero Dios, que conoce los corazones, que nos ve en lo 
público, en lo privado, había visto las situaciones en donde los escribas y fariseos habían 
sido culpables: aquellos pensamientos, aquellas obras que nadie vio, esas palabras que 
nadie escuchó, que llevaban adulterio, que llevaban una mezcla hacia los ídolos. Y entonces 
empiezan, tal vez, seguramente... ¿qué habrá pasado por la mente de los fariseos? 

¿Qué tal si empezaron a recordar también lo que Jesús había dicho sobre sus padres? Y 
podemos ver muchos versículos en donde Jesús hablaba sobre cómo el pueblo de Israel se 
desvió, y también en todo el Antiguo Testamento donde lo dejaron, donde abandonaron a su 
esposo. ¿Qué pasaba también en el tabernáculo, si se recuerdan? Dice que llevaban el 
tabernáculo, pero también llevaban otros dioses atrás; entonces, ¿desde cuándo venía el 
pueblo de Israel adulterando? Y el Señor Jesús vino a combinar esa agua para hacer ver 
cómo estaba el pueblo, cómo estaba en su corazón, qué adulterio había acá. 

Pero ahora miren esta imagen preciosa: si regresamos a la historia de Números cinco, vemos 
que el marido era quien llevaba a la mujer delante del sacerdote. Y ¿qué no representa esto? 
Miren, estamos a tiempo de que nuestro esposo Jesús nos lleve delante del Padre para que 
confesemos nuestro adulterio, porque no vamos a querer hacer esto cuando estemos 
llegando del trono del juicio, del trono blanco, y que nuestro esposo nos lleve y diga: «Hiciste 
adulterio», y no vamos a poder decir que no, no vamos a poder ocultarnos ahí; nuestro 
vientre se va a hinchar en culpa y vamos a poder decir: «sí, hice adulterio, no dejé ídolos, no 
dejé estos amores extraños; nadie los miraba, pero los tenía acá». ¿Por qué lo vamos a hacer 
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en ese momento, cuando tenemos la oportunidad el día de hoy, hermanos? Cuando tenemos 
la oportunidad de decir: «Hoy sí, Señor; sí, he tenido otros amores extraños; sí, un amor que 
no ha sido por ti, ha sido por cosas del mundo, por cosas pequeñas que nadie ve, pero aquí 
está ese amor y es un fuego que lo tengo adentro; mejor lo apago de una vez, mejor lo llevo 
al altar, mejor llevo el heno, la madera y la hojarasca para no sufrir pérdidas ese día; mejor 
hoy se quita esa pérdida y hoy gano un poco más de oro, de plata y de piedras preciosas». 

El Señor hoy nos quiere llevar enfrente de nuestro Padre para que nosotros decimos: «Señor, 
en esto he fallado, en esto he fallado; Señor, tengo cosas que entregar hoy, tengo cosas que 
rendir hoy, tengo cosas que no están bien hoy, donde Tú no eres el único, el único amor, el 
primer amor». Cosas donde me he desviado, donde las he dejado por sutilezas, por cositas, y 
que tal vez empezaron a crecer. ¿Qué tal si nadie lo sabe y tal vez tenemos algún nivel de 
adicción a cosas que nos... nos atrapan? Ahí también tenemos la oportunidad para decir: 
«Señor, yo no quiero estar delante de ti y que ahí se vea expuesto que sí tenía adulterio». 
Entonces podemos ver esa figura preciosa. 

Y automáticamente, regresando a Juan ocho, los escribas y fariseos, como dice, fueron 
redargüidos por su conciencia. Entonces, esa capacidad de nuestro Señor Jesucristo de 
poder exponer lo que hay en nuestro corazón, sin duda nosotros lo vamos a notar, vamos a 
saber cuándo Él está señalando algo en nosotros, cuándo Él está viendo algo en nosotros 
que está apuntando y está diciendo: «esto no me gusta, esto no es conforme a mi 
naturaleza». ¿And saben qué va a pasar si el Señor nos lleva delante de Él ese día? ¿Qué es lo 
que va a salir de su boca?: «Yo soy Jehová tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de casa 
de servidumbre. No tendrás dioses ajenos delante de mí, no te harás imagen ni ninguna 
semejanza de lo que está arriba en el cielo y en la tierra, y debajo de la tierra. Porque yo soy 
Jehová, tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación, y bendigo a millares». 

No queremos que el Señor nos muestre: «Yo soy Jehová tu Dios». Hoy nos lo puede mostrar, 
no tenemos que esperar sorpresas allá. Hoy podemos decir: «Señor, Tú eres mi único Dios, 
Tú eres mi único Rey, Tú eres mi único amor, Tú eres mi única esperanza, Tú eres mi única 
confianza, Tú eres el único al que yo me aferro y digo: En ti confío. Solo Tú me das paz, 
Señor; no encuentro paz en las cosas del mundo, solo Tú me das ese reposo. No me voy a 
reposar en cosas del mundo para relajarme, para distraerme; voy a ir al Señor y que Él sea 
entonces el único, el único, que no haya adulterio en nosotros, que no haya adulterio 
espiritual». Entonces, regresando a Juan ocho, todos bebieron de las aguas y, 
espiritualmente hablando, se hinchó... se hinchó su vientre porque ahí se dieron cuenta de 
que había infertilidad. 

Una característica de la idolatría: la infertilidad. Muchos de la idolatría se vendía, o así la 
vendían, ¿verdad?, como que era para la fertilidad, pero es todo lo contrario, hay infertilidad. 
Muchas veces no podemos avanzar en los caminos del Señor por esa infertilidad, porque hay 
dioses ajenos, hay dioses distintos al Señor, hay imágenes que se han fabricado en nuestra 
mente, que se han maquinado en nuestro corazón y que se han tejido de manera tan 
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detallada, tan distinta, tan, tan contraria a la naturaleza, que cuando sentimos que ya somos 
infértiles y no podemos progresar, no podemos avanzar en los caminos, no podemos... nos 
trabamos y no podemos seguir avanzando en lo que el Señor quiere con nosotros. ¿Le ha 
pasado? ¿Se siente identificado o solo a mí me pasa? Pero es definitivo: cuando empezamos 
a arrancar los dioses ajenos, empezamos a derribar esas imágenes mentales, empezamos a 
entender la palabra y a sujetarnos a él, lo primero que vamos a empezar a ver es que 
empezamos a progresar y avanzar, porque hay fertilidad, hay, digamos, el Señor está 
haciendo que podamos hacer progreso, y crezcamos y no estemos estancados. 

Si nos damos cuenta, el pueblo de Israel en el desierto estaba estancado, dando vueltas y 
dando vueltas a causa de eso: a causa de que no querían soltar y entregar esa infertilidad, a 
causa de la idolatría, a causa de tener otros dioses, a causa de no rendirse y entregarse. 
Entonces por principio vemos esto: el Señor está actuando como sacerdote. Y entonces 
sigamos viendo la historia, sigamos viendo qué fue lo que... lo que pasó. Entonces esto se los 
dije, pero lo vamos a leer, ¿verdad? 

El versículo ocho dice: «Y volviéndose a inclinar hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra». 
Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los 
más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. Entonces 
vemos, pues, entendiendo un poco, pues los más viejos salieron primero; seguramente había 
más carga, más peso, más años acumulados. Los jóvenes no tenían tanto, pero de igual 
manera tampoco eran libres. Entonces, no importa en qué etapa de la vida estemos, al final 
pues podemos hacer progreso y seguir caminando. 

Pero miren... miren qué bonito lo que sigue y lo que les dije: ¿y dónde se quedó la mujer? 
Siguió en medio. La mujer no se fue. ¿Qué habrá pasado en la mente de la mujer? 
Seguramente hizo la elección correcta; seguramente se arrepintió y no se fue. ¿Qué le dio su 
conciencia cuando ya tenía un arrepentimiento? Más bien, seguramente vino la paz del 
Señor, la confianza de que fue perdonada, la paz y la presencia del Señor de hacerle ver que 
tomó la decisión correcta, y ella se quedó ahí en medio. 

Regresando a lo que hablamos al inicio en Génesis dos y tres, pues el árbol de vida... la mujer 
comió del árbol de vida, la mujer tuvo una porción de Jesús, de su presencia, de la ley de la 
manera correcta, no por su justicia sino por la justicia del Señor. La mujer tuvo la 
oportunidad de confesar, de arrepentirse. ¿Qué habrá pasado por su mente? Sabrá. Tal vez se 
arrepintió desde el origen, se arrepintió tal vez de la situación en la que estaba, pero algún 
grado de arrepentimiento tuvo, eso es seguro; porque es notorio que Jesús la perdonó 
entonces. 

Y en el diez dice: «Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, 
¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces 
Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más». 
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Una experiencia que desde el inicio la metió en una encrucijada, la encerró, la atrapó, no 
tenía a dónde ir, y literal estaba entre la vida y la muerte. Pero Jesús estaba esperando que 
ella tuviera una muerte a su viejo hombre para que ya no pecara más, para que se fuera y 
fuera diferente, que tuviera arrepentimiento totalmente de su vida pasada y que comenzara 
una nueva vida después de su experiencia con el Verbo. Entonces aquí podemos entender 
cómo el fin de la ley es Cristo. 

Y terminando esto, ya solo quiero que veamos esos versículos de Jesús ahora que Él ya... 
como el juez, o ¿cuál es el propósito correcto de la ley? Y vámonos a Romanos diez, cuatro. 
Habíamos leído del uno al tres a propósito, para ahora solo leer el cuatro: «porque el fin de 
la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. Porque de la justicia que es por la ley 
Moisés escribe así: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas. Pero la justicia que es 
por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a 
Cristo); o, ¿Quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Cristo de entre los 
muertos). Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón». 

Entonces aquí vemos ya cómo... ¿qué hizo Jesús? Vinieron los escribas y fariseos y trajeron 
una situación para juzgar la ley, pero Jesús lo que les dijo es: «Yo soy el fin de la ley; si 
vinieron hacia mí por la ley, es para llegar hacia mí». Y eso es lo que pasa muchas veces 
como cristianos, y especialmente cuando empezamos en nuestros caminos: pues sufrimos 
mucho de la acusación, ¿verdad? Estamos viendo si Dios nos perdona, si Dios no nos 
perdona. Yo me acuerdo que —no sé si he contado una vez esta historia— pero antes asistía 
a otra iglesia cuando empecé a ser cristiano, y estaba en un grupo de jóvenes. Tenía tal vez 
unos tres meses de convertido, y recuerdo que la persona que estaba enseñando la palabra, 
pues no sabía mucho de la palabra, pues era una persona que también acababa de comenzar 
y la pusieron a predicar; y yo le preguntó: «¿pero qué pasa si yo me muero y tengo un 
pecado, y ya siendo salvo?»; y me dijo: «¡te vas al infierno!». 

Yo ese día no podía dormir porque decía: «Señor, entonces ¿qué perfección tengo que tener 
todo el tiempo?». Vaya a ver qué paso daba y de qué manera me equivocaba, y me arrepentía 
a cada rato, y vivía con eso. Esto tampoco es una excusa para decir: «hagamos lo que 
queramos», ¿verdad? Pero a lo que quiero llegar es que, si el Señor nos dio la salvación, 
nuestra salvación está en las manos más seguras, están en las manos de Él. La salvación no 
se pierde; uno es quien la desprecia, y la abandona y al final se voltea para atrás. Pero en 
nuestra imperfección como cristianos que queremos caminar y agradar al Señor, pues nos 
vamos a equivocar muchas veces, y el Señor va a sacar a veces nuestro inconsciente, a veces 
nosotros nos vamos a desviar, pero ahí va a haber sangre fresca para pedir perdón, y vamos 
a ver que la ley hizo su trabajo y nos va a señalar: «aquí no estabas bien, aquí no estás bien, 
aquí fallaste». Pero no es para vivir por esas obras; es para decir: «Señor, así es mi condición 
actual. Yo llego a ti porque la ley me apunta hacia ti; la ley me está diciendo que es imposible 
ser perfecto, pero Tú la cumpliste; la ley me está diciendo que es imposible, pero Tú me das 
una naturaleza santa; la ley me está diciendo que yo no puedo, que a cada rato hay cosas en 
mi corazón que están siendo faltas escasas, que no puedo tener la estatura moral en este 
momento, pero Tú dijiste que el que empezó la buena obra la terminará en el día de 
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Jesucristo. Y Tú dijiste que eres fiel y no eres hombre para mentir, ni hijo de hombre para 
arrepentirte. Y Tú dijiste que eres... eres el Padre de las luces, donde no hay sombra ni 
varianza, y Tú te vas a encargar de mí, Señor. Yo por la ley... la ley me está haciendo un favor, 
porque me está haciendo voltearte a ver a ti, me está haciendo voltear a ver lo que no tengo 
para saber que Tú sí lo tienes, me está haciendo ver todo lo que no puedo porque Tú sí 
puedes, me está enseñando las tinieblas que hay en mí para hacerme ver que en ti hay luz, 
que en ti hay perfección, que en ti hay santidad, que tu palabra es perfecta». 

Y empezamos a entender entonces cómo Jesús es el fin de la ley. El fin de la ley está en Cristo 
Jesús. And otra vez regresando a Juan ocho, que veíamos a la mujer, la que... la que nadie 
daba ni cinco por ella, ¿verdad?, que todos pensaban que era la única culpable. Al final paró 
siendo la única inocente, que fue la que tuvo la experiencia con el Señor arrepintiéndose. 
Nadie está diciendo que no pecó; lo que sí está diciendo es que ese día salió con un caminar 
nuevo. Nadie está diciendo que no se equivocó, especialmente del detalle o el tipo de pecado 
que al inicio les describí, pero simplemente el Señor sabría cómo trabajar con ella de ahí en 
adelante; pero tuvo una experiencia. Entonces eso es lo que quiero enfatizar. Y vamos a ver 
otros versículos también de sobre esto. 

Vámonos a Gálatas tres, veintitrés: «Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo 
la ley, encerrados para aquella fe que iba a ser revelada. De manera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe». Versículo 
veinticinco: «Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo, pues todos sois hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús». 

Entonces, pues, de alguna manera, pues la ley nos iba llevando de la mano para hacernos ver, 
como le digo, todas nuestras necesidades como hombres, como seres humanos incompletos, 
imperfectos, criaturas que están en un estado caído, que no pueden agradar a Dios, que sus 
mejores justicias son como trapos de inmundicia, según lo que dice en Isaías; que el máximo 
esfuerzo que podamos hacer, pues al final no agrada al Señor. ¿Por qué? Porque va con una 
naturaleza corrompida, no es tanto... se quema, llega a la presencia del Señor y se quema. 
Entonces la ley nos estaba instruyendo, o en ese caso, en el contexto del Antiguo 
Testamento, pues a todas las personas que antes de la venida del Señor Jesucristo, pues la 
ley o su función era hacerles ver: «va a venir un Salvador», y ahí van a entender por qué son 
así las cosas, por qué tanta señal que la ley hace adentro, ¿verdad? Porque van a entender 
que no es por obras, es por la fe. 

Aun así, nosotros como creyentes, como les digo, pues también son temas que tenemos que 
entender, ya sabemos que es así, pero también tenemos que tener una experiencia para vivir 
realmente el perdón del Señor, no solo el perdón inicial que nos dio cuando fuimos salvos, 
sino también el perdón diario que podemos tener en él. Y ese perdón que va acompañado de 
nuevas oportunidades que nos van ayudando a crecer. Nuevamente, pues no es excusa para 
hacer lo que se nos dé la gana, y cuando nos cansemos vamos a venir a pedir perdón, o 
cuando estemos exhaustos y hastiados del pecado: «hasta aquí, pues bueno, ya es hora de 
regresar a la iglesia». Para nada estamos hablando de creyentes que sí quieren crecer y 
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aprender, entonces esta ley nos está instruyendo, nos está formando a que nuestra fe crezca. 
Por eso dice: «la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios». Cuando empezamos a ver la 
ley, empezamos a ver su Palabra, empezamos a crecer en fe, porque sabemos que un día 
vamos a ser perfectos, y ahí es donde empezamos a tener esa descripción que les decía de la 
nueva ciudad a las personas que la van a habitar. 

Ahí vamos a saber que en medio de nuestra debilidad podemos ser una experiencia, la 
misericordia y la gracia del Señor, y empezar a cantar un cántico que no cualquiera va a 
entender, sino solo aquel que lo vivió, solo aquel que estuvo entrenado en decir: «el Señor, su 
misericordia es infinita; Señor, yo no merecía nada y me diste gracia; Señor, yo solo me 
arrepentí, yo venía sucio, yo venía contaminado, yo venía sin esperanza, pero Tú me diste 
una nueva esperanza, y me cambiaste, y me volviste una persona nueva, y me hiciste tener 
nuevas victorias, y me hiciste vencer, y me llevaste a alturas que yo pensé que no iba a 
llegar». Entonces ahí es donde empezamos a ver el trabajo de la ley y otra vez nos apunta a 
Jesús, nos apunta... Y entonces empezamos a entender aquí en el versículo veinticinco, lo 
más importante: «pues todos sois hijos de Dios por la fe». 

Empezamos a entender eso, ¿verdad? La obra de la fe en nuestras vidas, que nos abre los 
ojos; nos abre los ojos para poder ver lo que hay adentro, lo que hay afuera, para poder 
vernos a nosotros mismos. Y que, bueno, miren, entre más cosas veamos de nosotros, pues 
qué bueno que el Señor revele más de nosotros, porque Dios nos está dando más 
oportunidades y más experiencias para crecer. Miren, cuando... cuando vamos creciendo un 
poquito en este caminar, pues vamos descubriendo más cosas adentro; y miren, muchas 
veces requiere valor, ¿verdad?, en el Señor para ver lo que hay adentro, porque muchos 
dicen: «¡ah, pero a vos te cuesta, a mí no me cuesta!». Y de veras que uno se topa con muchos 
cristianos así, ¿verdad? Cuando ya empezamos a ver adentro decimos: «Señor, hay más cosas 
malas de las que yo creí; hay más cosas malas de las que yo creí». Pero la mitad de la batalla 
está ganada cuando nos conocemos a nosotros mismos. 

Y miren, siempre... muchas veces he dicho este versículo, pero hay un versículo en Josué dice 
que Josué ya era viejo y aun había mucha tierra por conquistar; entonces significa que Dios 
le mostró mucho de Él para que Él pudiera crecer mucho. Entonces, siéntase dichoso. Entre 
más vea usted, sepa que hay más oportunidades para crecer, pero no las vea con 
desesperanza; véala como las oportunidades gloriosas. Mire, si Dios lo metió en un contexto 
que le costó a usted desde el vientre... ya vino con daño desde el vientre que tal vez no lo 
deseaban, no lo querían, todo eso al final impacta en las emociones; que si en su desarrollo 
desde niño, de bebé, tuvo tanta deficiencia, tanta falencia, y que ahora que usted creció como 
adulto se da cuenta de que todo eso impactó y lo hizo estar abajo de mucha gente... siéntase 
dichoso porque es ahí donde Dios manifiesta su misericordia y su gracia en todas las 
situaciones de escasez, en todas las situaciones donde usted no tenía o sigue sin tener 
cualquier cosa. Cualquier cosa, desde lo que somos o lo que tenemos, pues ahí está el Señor 
señalando, señalando más para que haya más fe, para que haya más misericordia, para que 
nos ponga en medio en cada una de esas situaciones. Sí, amén. 
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Dios es glorioso. Vamos a terminar con un versículo más y es en Primera de Corintios uno, 
treinta. Antes o después de Romanos, pero hasta después de Romanos. Entonces, Primera de 
Corintios uno, treinta: «Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 
por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El 
que se gloría, gloríese en el Señor». En todo lo que no podemos ser justificados, en donde 
necesitamos ser redimidos, en donde necesitamos sabiduría para entender estos caminos, 
para crecer, para dejar atrás nuestro viejo hombre... en todo es Cristo en nosotros y para 
nosotros y por nosotros, porque Él quiere llevarnos. Al final tenemos que entender que si 
nosotros queremos... no se imaginan cuánto el Señor quiere; si nosotros tenemos aunque 
sea una pizca de anhelo por ser mejores en él, por ser más santos, más entregados, no se 
imaginan cuánto Él nos ama como papá. Imagínate cuando un papá está enseñando a crecer 
a su hijo y está empezando a caminar; así nos quiere llevar el Señor de la mano hasta que 
maduremos y crezcamos. 

Así que vamos a orar, vamos a hacer lo que entregar... lo que tengamos que entregar. Vamos a 
vernos a nosotros mismos, porque el Señor es testigo si hemos sido culpables o no, pero 
Dios viene aquí con gracia y misericordia, y si estamos creciendo, pues el Señor igual nos va 
a hacer su fuente de agua viva para que sigamos creciendo. Solo va a cambiar de micrófono. 
Gracias, Señor. 

Gracias, Señor, por tu palabra, por tu mensaje. Gracias por esos testimonios que dejas en la 
palabra. Gracias, Señor, por las aguas de vida y por ese polvo del tabernáculo que podemos 
tomar y podemos ver. Señor Jesús, ayúdanos hoy a tomar las decisiones correctas, ayúdanos 
hoy a tomar las elecciones correctas. Abre nuestros ojos, enséñanos qué hay en nuestro 
corazón: si hay ídolos, dioses ajenos y extraños; si hay fuego extraño; si hay imágenes; si 
hemos nosotros tejido esas imágenes. Señor, te pido que sean destruidas, te pido que sean 
cortadas, te pido que quites la infertilidad, te pido, Señor Jesús, que quites eso que no nos 
deja avanzar, que no nos deja hacer progreso y crecer más en Ti, Señor. 

Gracias, Señor, por darnos vida, porque si tenemos vida podemos todavía hacer elecciones; 
si tenemos vida todavía tenemos tiempo para crecer antes de que nos arrepintamos y sea 
demasiado tarde. Gracias, Señor, porque nos pones en medio en esas situaciones para que 
podamos comer del árbol de vida, para que podamos agarrar más de tu naturaleza que está 
impregnada en nosotros; que podamos, Señor, adquirir naturaleza santa. 

Tenemos la confianza, Jesús, que Tú eres para nosotros justificación, sabiduría, redención. 
Nos gloriamos en ti, Señor Jesús. Nos recordamos de tu misericordia desde el día que nos 
entregamos a ti por primera vez, sabiendo que esa misericordia venía desde antes de la 
fundación del mundo, sabiendo que trazaste un plan y nos trajiste, Señor, con necesidades, 
problemas, dificultades, adversidades, para que ahí te conociéramos, para que 
entendiéramos que eras nuestro único amor, nuestro único Señor, que Tú eres Jehová 
nuestro Dios, que Tú eres el único al que le debemos entregar nuestra confianza, nuestra 
rendición, nuestra paz, nuestras fuerzas. Ayúdanos a amarte con todo el corazón, ayúdanos a 
amarte con todo lo que somos, Señor Jesús. 
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Gracias, Señor, por esa fe mía. Gracias por tu palabra; Tú eres el fin de la ley, Tú eres el fin de 
la ley, Señor Jesús, y nos enseñas a tener fe. Forma la fe en nosotros, en nuestros ojos, para 
que vivamos por fe; vivamos sabiendo que vas a terminar tu obra en nosotros. Gracias, 
Señor. Te pido que podamos confesar aquí algo que tengamos que confesar y entregar 
aquello que tengamos que entregar en tu nombre. Oramos y te bendecimos, Señor Jesús. 
Gracias. 

 

 

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 
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